
sociedad 

Tras el artículo España un país de 
inmigración, publicado en nuestro 

número de diciembre, ofrecemos éste, 
segundo de una serie, en la que se 
trata de abordar el problema de las 
migraciones. Se abordan en él una 

serie de conceptos que más literatura 
acaparan en la actualidad. Se 

plantea así mismo la crisis del 
concepto de ciudadanía, 

manifestándose la convicción de que 
las estructuras jUrldico-poIíticas que 

han servido hasta hace poco para 
organizar la convivencia humana se 

ven desbordadas por las nuevas 
dimensiones espacio-temporales de 
la globalización y de los fenómenos 

culturales. 
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Los procesos de la globalización 

El mundo está en una transforma­
ción galopante, y el término que 
nombra el cambio es el de globali­
zación (vocablo que prefiere el mun­
do anglosajón) o mundialización 
(más del gusto francófono). Am­
bas palabras (que en castellano se 
utilizan, generalmente, como si­
nónimos) han pasado a ser de uso 
común e incluso como «talismán» 
que explicaría todo lo que acon­
tece en el mundo. 

Por globalización entendemos 
aquí el «proceso (o conjunto de 
procesos) que implica una trans­
formación en la organización es­
pacial de las relaciones sociales y 
de las transacciones -vistas en 
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términos de extensividad, intensi­
dad, velocidad e impacto- gene­
rando flujos transnacionales o in­
terregionales y redes de actividad, 
interacción y ejercicio de poder»'. 
La globalización supone una ex­
tensión de las actividades sociales, 
culturales, políticas y económicas 
más allá de toda frontera, de 
modo que lo que ocurre, lo que se 
decide y lo que se hace en una re­
gión del mundo puede llegar a 
tener significado, consecuencias y 
riesgos para los individuos y co­
munidades de cualquier región 
del globo. La capacidad de fun­
cionar como unidad, en tiempo 
real y a escala planetaria, forma 
parte constitutiva de lo global y lo 
diferencia de otros vocablos como 
internacional o transnacional'. 

Aunque la globalización ha te­
nido éxito especial en el terreno 
económico y financiero, sólo co­
menzamos a entender su dinámi­
ca cuando nos hacemos conscien­
tes de estar ante un proceso plu­
ral, tanto en sus dimensiones, 

I D. HELD et al., Global trallsfoymatiol1s, 
Cambridge 1999, 16. 
! llllcmaóollalizacióll describe aquellas re­
laciones que aumentan la permeabilidad 
de las fronteras nacionales, sin poner en 
duda al Estado nacional. y fransnaciollali­
znción se refiere a procesos por los cuales 
surgen instituciones como Naciones 
Unidas, la Unión Europea o empresas 
transnacionales, que trascienden los or­
denamientos estatales nacionales. 
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como en los ritmos y rumbos dife­
rentes que tiene en cada zona del 
único y solo mundo. Pero recono­
cer la pluridimensionalidad de la 
globalización no debe ser óbice 
para afirmar que la revolución en 
las comunicaciones es su presu­
puesto y condición posibilitan te. 
La han hecho posible «la presen­
cia 'real ' en todos los lugares del 
planeta en un breve periodo de 
tiempo, y sobre todo la presencia 
'virtual', mediante la difusión in­
mediata por todo el planeta tanto 
de la voz como de la imagen»'. De 
hecho, las nuevas tecnologías de 
la comunicación y la información 
(TIC) constituyen el soporte sobre 
el cual se desarrollan los procesos 
globalizadores. 

Así pues, los avances técnicos en 
el campo informacional y comu­
nicacional han convertido el pla­
neta en lo que McLuhan denomi­
nó, con expresión feliz, <<la aldea 
global». Estamos ante la experien­
cia de vivir en un mundo interde­
pendiente, pero eso sí una aldea 
global e interdependiente en la 
que existen enormes brechas de 
desigualdad creciente, de injusti­
cia estructural, donde los intere­
ses económicos de unos pocos co­
bran preeminencia sobre los gene-

, D. GRACIA, (( El sentido de la gIobaliza­
ciónn , en: J. J. FERRER - J. L. MARTINEZ 

(eds.), Bioética: l/1I diálogo plural, Madrid 
2002,572. 
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rales de la mayoría de la pobla­
ción, imponiéndose sobre la preo­
cupación por las personas y su 
dignidad concreta la tiranía del 
dinero y del poder despótico. 

Desde luego, la situación no está 
para ingenuos optimismos, pero 
tampoco creo que el catastrofismo 
sea la posición más sólida ni la 
más atinada reacción ante los pro­
cesos que llevan hacia la interde­
pendencia mundial. Algunos ven 
la globalización como si fuera un 
conjunto de procesos naturales e 
inexorables, frente a los cuales 
nada ni nadie puede actuar, y que 
son la causa de todos los males 
habidos y por haber. Otros mani­
fiestan una confianza ciega en que 
los procesos de globalización nos 
irán alcanzando la prosperidad 
mundial. Con muchos autores, no 
comparto esos punto de vista, 
porque creo que nos hallamos an­
te procesos históricos de enorme 
potencia y con inconfesables inte­
reses, pero que tienen detrás deci­
siones humanas que pueden y de­
ben ser modificadas. Precisamen­
te para reorientarlos está la refle­
xión ética. 

Las migraciones en la sociedad 
emergente 

Las migraciones contemporáneas 
aparecen como elemento sisté-
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mico en los procesos de globaliza­
ción. Lo cual significa que, si bien 
los fenómenos migratorios pue­
den verse como una constante de 
larga historia con un carácter que 
varía en el contexto de los cam­
bios económicos y sociales, así 
como de los que se refieren a la 
evolución de la tecnología y la 
cultura, hoy no se puede entender 
la migración sin la globalización. 
Podemos decir que cualquier in­
tento de anticipar los modelos y 
las tendencias futuras de los mo­
vimientos migratorios y los asen­
tamientos permanentes han de 
tener en cuenta (si no quieren de­
senfocar el análisis) las grandes 
transformaciones tecnológicas, 
económicas, políticas y culturales 
de nuestra época, así como el 
modo en que la gente corriente se 
enfrenta a tales cambios, arrui­
nando muchas veces con sus deci­
siones y actuaciones tanto los aná­
lisis de corte académico como los 
planes de los poderosos' . 

Junto a EE UU y Canadá, los paí­
ses ricos de Europa Occidental 
constituyen la región más impor­
tante de inmigración dentro de la 

, DAVIDSON, A., y CASTLES, S., 
Citizenship and Migration: Globnlizatiol1 n/Id 
the Politics 01 Belonging, London 2000; 
CASTLES, S., «Globalización y transna­
cionalismo. Implicaciones para la incorpo­
ración de inmigrantes y para la ciudada­
nía», Revista de Occidente 268 (2003) 22-44. 
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economía mundial. Parte de esos 
países demandan, desde hace dé­
cadas, mano de obra flexible y, a 
menudo, barata, con unas pobla­
ciones autóctonas cada vez más 
envejecidas y con bajas tasas de 
crecimiento demográfico. Hoy la 
inmigración se ha convertido en 
una necesidad estructural. Junto a 
estas necesidades estructurales de 

hoy la inmigración se ha 
convertido en una 

necesidad estructural 

las economías ricas, encontramos 
unas comunicaciones internacio­
nales de todo tipo que hacen más 
fáciles los viajes y la interconexión 
mundial y unas circunstancias po­
líticas y económicas de la mayor 
parte de los países pobres o em­
pobrecidos que hacen muy difícil, 
cuando no imposible, la supervi­
vencia de sus poblaciones en rá­
pido crecimiento. Hay necesidad 
de inmigrantes por parte de los 
países del Norte y fuentes conti­
nuas de emigrantes por parte de 
los países del Sur. Los movimien­
tos migratorios son una respuesta 
a estos procesos estructurales, y 
se han convertido en una posibi­
lidad práctica para millones de 
personas a lo largo y ancho del 
mundo. 
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Pues bien, en este mundo de la in­
terdependencia, nos encontramos 
con varias consecuencia directas 
para la comprensión de la migra­
ción contemporánea: 

Las migraciones tienden a au­
mentar y los migran tes a acrecen­
tar la diversidad en términos socia­
les y culturales. Esto se cumple 
tanto en los movimientos migra­
torios regionales (los que se pro­
ducen entre países de ámbito geo­
gráfico cercano y elementos comu­
nes -historia, lengua, tradiciones, 
identidad étnica, economías ... ) 
como en la migración que implica 
desplazamiento del Sur al Norte. 

La globalización impone un mar­
co donde las economías de los 
países de origen están conectadas 
directamente con las de los recep­
tores: Si el mercado dicta que el 
máximo beneficio se obtiene cuan­
do no hay controles de movimien­
to para el capital y las personas, 
sin embargo, el poder político su­
puestamente dice querer imponer 
un control estricto sobre el movi­
miento de las personas. Eso sí, 
«controlar los flujos» no significa 
«cortar» o «yugular» la entrada 
de personas (la mano de obra in­
migrante es necesaria); controlar 
es favorecer selectivamente aque­
Hos inmigrantes que precisan los 
sistemas productivos del mundo 
rico (empresarios, trabajadores 
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cualificados, jóvenes capaces de 
emprender y aprender, personas 
que gocen de buena salud .. . ). 

Los avance tecnológicos en la in­
formación y la comunicación no 
sólo comportan el aumento del 
volumen de la migración tempo­
ral, repetida y circular, sino que 
hacen que cada vez más migran­
tes orienten sus vidas hacia dos o 
más sociedades y desarrollen 
unas comunidades y una concien­
cia transnacionales' corno nunca 
antes sucedió ni pudo suceder. En 
este sentido hablarnos de «comu­
nidades trasnacionales», las cuales 
se describen corno grupos cuya 
identidad no se basa fundamen­
talmente en la adscripción a un te­
rritorio específico; constituyen un 
patente ejemplo de desterritoriali­
zación de lo social. Se trata de un 
fenómeno tecnológico (porque se 
asienta en los mejores transportes 
yen el acceso a los canales virtua­
les de comunicación), pero sobre 
todo es un fenómeno social y cul­
tural de cambios en las relaciones 
y estructuras sociales, así corno en 
los valores culturales. 

Las desigualdades sangrantes y 
crecientes que rompen el mundo, 
la pobreza del Sur o el hambre en 

~ Cf. T. FAlST, «Transnationalization in 
International Migration: Implications for 
the Study of Citizenship and Culture», 
Elhnic and Racial SIl/die, 23 (2000) 189-222. 
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muchas zonas del planeta, la vio­
lencia estructural que se vive en 
muchos lugares o la necesidad de 
mano de obra flexible y barata en 
el Norte, son factores que necesa­
riamente han de tenerse en cuenta 
pero que no suprimen el factor de 
decisión personal que se da en el 
acto de emigrar, para buscar me­
jores condiciones de vida y de tra­
bajo. El migran te o «transmi­
grante», más allá de otras consi­
deraciones de tipo económico, es 
un creador de la aldea global, un 
pionero del mundo emergente, y 
se convierte en el icono más pa­
tente de la globalización. El inmi­
grante indocumentado que per­
manece en un país en situación 
irregular es, sobre todo, icono de 
la globalización excluyente y llena 
de brechas. 

La crisis del modelo 
de la ciudadanía asociado 
al Estado nacional 

Gracias a T. H. Marshall, sabernos 
que las prácticas y modelos de 
ciudadanía, en tanto que elabora­
ción social, surgen corno conse­
cuencia de condiciones sociales, 
cambios culturales y expectativas 
públicas y cambian con el tiempo, 
toda vez que se obtienen nuevos 
derechos, logran acceder a la ciu­
dadanía nuevos grupos y las defi­
niciones de comunidad se modifi-
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can a lo largo del tiempo. Pero esa 
evolución no es lineal rti sin fisu­
ras, más bien hay que decir que 
,da historia de la ciudadanía es 
tanto la historia de la extensión de 
derechos que lleva consigo como 
la historia de la exclusión del pro­
pio status de ciudadanía y del ac­
ceso a tales derechos»' . Hoy esta-

controlar la inmigración 
significa, en la práctica, 

favorecer sistemáticamente 
aquellos inmigrantes que 

precisan los sis temas 
productivos del mundo rico 

mas en una de esas encrucijadas 
de inflexión. 

La ciudadanía es primariamente 
un modo de inserción de las per­
sonas en la sociedad política; una 
relación política entre un indivi­
duo y una comurtidad, en virtud 
de la cual el individuo es miem­
bro de pleno derecho de esa co­
murtidad y le debe lealtad. En tal 
sentido, el término ciudadano 
alude a la identidad política de 
los individuos, o a su identidad 
en el espacio público. Ahora bien, 
la ciudadanía -frente a otras for­
mas de identidad en el espacio 

~ J. BABIANO, CilldndaHía y excIusi6111 en: 
M. PÉREZ (comp .. ), Ciudadanía y democra­
cia, Madrid 2000, 237. 
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público que no constituyen a las 
personas en ciudadanos- es el sta­
tus que se concede a los miembros 
de pleno derecho de una comurti­
dad, de lo cual se infiere que hay 
otros miembros que no gozan de 
esa misma plertitud de derechos 
dentro de la comurtidad política 
en la que viven y ahí es donde 
mana la fuente de preguntas que 
surgen imparables al mirar al fe­
nómeno de las migraciones con­
temporáneas. 

El sigrtificado moderno de la ciu­
dadanía la refiere al Estado y a la 
nación, toda vez que la tríada 
Estado/Nación / Ciudadanía ha 
conformado (y aún sigue confor­
mando) los lúnites de nuestras so­
ciedades liberales y democráticas, 
configurando el marco de referen­
cia valorativo del campo político, 
de modo que las acciones políti­
cas han sido valoradas positiva o 
negativamente en tanto en cuanto 
reforzasen o debilitasen la relación 
entre los tres términos. Y también 
marcando el campo de le,galidad y 
de la legitimación política, así 
como defirtiendo quién está dentro 
y quién fuera del demos (pueblo y. 

En la actualidad esa referencia di­
recta y rotunda de la ciudadanía 

, R. ZAPATA-BARBERO, «La ciudadanía 
en contextos de multiculturalidad: proce­
sos de cambios de paradigmas», Anales de 
la Cátedra Francisco Suárez 37 (2003) 173-
200, en p. 177. 
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al Estado-nación pasa por dificul­
tades importantes que amenazan 
con hacerla inservible y, al ritmo 
que va la época que nos toca vivir, 
muy pronto anacrónica. En reali­
dad, la crisis de esa noción de ciu­
dadania es la crisis de un con­
cepto muy débil de ciudadanía, 
cuya debilidad, en un mundo 
como el nuestro, de voces, histo­
rias y percepciones divergentes, 
radica en la injustificada univer­
salización que proyectan' . Por 
eso, tal crisis y su eventual supe­
ración no han de interpretarse ne­
cesariamente como pérdida la­
mentable, sino como oportunidad 
excepcional de caminar hacia una 
comprensión más plena de ciuda­
danía, donde los derechos del ser 
humano y del ciudadano se den la 
mano y no sigan vías paralelas o 
incluso divergentes. 

Migraciones y pluralismo 
cultural 

Hay otro hecho social de gran re­
levancia para enmarcar las pre­
guntas éticas sobre las transfor­
maciones sociales asociadas a la 
migración contemporánea. Me re­
fiero al así llamado multicultura­
lismo. Como hecho social signi­
fica la convivencia dentro de un 

• P. B. CLARKE, Ser ciudadallo, Madrid 
1999,33. 
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espacio social de grupos de perso­
nas de culturas diferentes . El 
hecho sería constatar el aumento 
del pluralismo cultural en las so­
ciedades contemporáneas, afecta­
das por: a) Migraciones a gran es­
cala; b) reacciones defensivas de 
reivindicación de la particulari­
dad identitaria frente a la globali­
zación; c) crisis del Estado, inca­
paz de cumplir su función media­
dora como hizo en el pasado. 
Desde luego, es razonable pensar 
que el paso del tiempo no sólo va 
a confirmar la realidad del plura­
lismo cultural dentro de cada so­
ciedad, sino que la va a reforzar. 
En ese caso, la vuelta al mundo de 
unas sociedades sin inmigración y 
a un mundo de referencias cultu­
rales fundamentalmente compar­
tidas, no va a ser posible. 

Pues bien, el pluralismo de identi­
dades culturales que caracteriza 
las sociedades de inmigración 
también interpela frontalmente 
las relaciones entre Estado, Na­
ción y ciudadanía. Desde él se 
pueden apreciar las fisuras que 
presenta ese vínculo hoy en plena 
crisis; e igualmente los tipos de ar­
gumentos se construyen al poner 
en relación el multiculturalismo 
con el marco conceptual Esta­
do / Nación / Ciudadanía: 

Por un lado, unos autores insisten 
en que el multiculturalismo cons-
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tituye una amenaza seria al mo­
delo de relación política entre los 
tres términos que hasta hoy exis­
te. Defienden los que así piensan 
el carácter heterogéneo del demos 
y de la ciudadanía, que no debe 
estar identificada con una única na­
cionalidad como la concepción clá­
sica defiende (pensemos, por ejem­
plo, en la ciudadanía europea). 

Por otro lado, otros argumentan 
que el multiculturalismo refuerza 
los vínculos indivisibles entre los 
tres términos, puesto que lo único 
sólido y seguro es precisamente 
ese marco. Esta perspectiva de­
fiende la necesidad del carácter 
homogéno del demos, en términos 
culturales, y de la identidad de la 
ciudadanía y la nacionalidad (ciu­
dadanía=nacionalidad), en térmi­
nos de seguridad y cohesión so­
cial. 

Poderosas voces enfatizan el 
riesgo que tiene el multicultura­
lismo para la democracia: no es 
posible mantener cierto grado de 
estabilidad y homogeneidad, mí­
nimo imprescindible de las demo­
cracias, si no se reducen los con­
flictos derivados del multicultura­
lismo o, más claramen te aún, si no 
se declara la incompatibilidad con 
la democracia de determinados 
modelos culturales. 

La expresión paradigmática de 
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esta segunda posición la encon­
tramos en la tan renombrada tesis 
del «choque de civilizaciones» de 
S. P. Huntington' : incompatibili­
dad de convivencia de ciertos mo­
delos culturales e inevitabilidad 
del conflicto, sobre el telón de 
fondo de la superioridad jerár­
quica del modelo occidental. El 
hecho es que después de un tiem­
po en que el multiculturalismo 
era visto como algo eminente­
mente positivo (década de los no­
venta), en los últimos años se ha 
ido haciendo sentir una corriente 
que declara sin tapujos los males 
que comporta y la urgencia por 
decretar el fin de la era del multi­
culturalismo. Ahí están las obras 
de G. Sartori", de B. Barry" y, en 
España, del que fue presidente 
del Foro para la Integración, M. 
Azurmendi. 

No tapar los conflictos ni 
las tensiones sociales latentes 

Ante el pluralismo cultural no pa­
rece que las políticas de asimila­
ción (a veces camuflada corno in-

• S. P. HUNTINGTON, El choque de civi/i­
zaciolles y la reconfiguración del orden mun­
dial, Barcelona 1997; (cEl reto hispano a 
EE UU», Foreigu Policy (abril-mayo 2004) 
20-35. 
1(1 G. SARTORl, La sociedad 11lllItiétllica. 
Extmujeras e islámicos, Madrid 2002. 
H B. BARRY, Culture n/zd Equality: A1J 
EgaUtarían Critique 01 MuItiwlturalism, 
Cambridge 2001. 
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tegración) a la sociedad receptora 
de los que llegan, ni tampoco las 
estrategias de segregación (yuxta­
posición de grupos que deriva en 
gueticización) sean respuestas ade­
cuadas para replantear la partici­
pación de los inmigrantes en la 
vida social. Creo que hay un mo­
do de plantear la integración en­
tendiéndola no como exigencia a 
renuncias unilaterales de los que 
vienen, sino como «integración 
plural del conjunto de la socie­
dad" en la que todos hacemos un 
esfuerzo por re-situarnos. 

La aproximación intercultural 
constituye una propuesta para ar­
ticular ese pluralismo desde una 
estimación positiva de la diversi­
dad y reclamando, al tiempo, una 
política de actuaciones coherente 
con esta visión. Pero sobre todo 
defiende la necesidad de abordar 
en distintos ámbitos una reflexión 
serena sobre la nueva situación 
que, consciente de la complejidad 
del problema, no esté condicio­
nada por intereses a corto plazo o 
temores desorbitados. 

Es cierto que determinadas ver­
siones de la apuesta intercul tural 
parecen sostenerse en una con­
fianza ilimitada en las posibilida­
des de entendimiento humano. 
Semejantes visiones idealistas ha­
cen un flaco favor a la propuesta. 
En realidad la gestión de la diver-
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sidad humana, cuando la diferen­
cia es realmente significativa, no 
es nunca tarea fácil. Una mirada a 
la situación presente de algunos 
conflictos identitarios que se pro­
longan durante décadas nos im­
pide caer en perjudiciales idealis-

el emigrante es un creador 
de la aldea global, un 

pionero del mundo 
emergente, y se convierte en 
el icono más patente de la 

global iza ció n 

mos. La relación con otras identi­
dades en conflicto potencial o real 
genera tensiones a veces muy se­
rias. En cada caso habrá que bus­
car la mejor fórmula para garanti­
zar el respeto a la diferencia y a 
los diferentes, sin conculcar los 
derechos individuales. Pero cabe 
razonablemente apostar por que 
el reconocimiento de la significati­
vidad social y política de los 
«mundos vitales» distintos a los 
mayoritarios no tiene que debili­
tar, sino que más bien puede for­
talecer, el compromiso por defen­
der y preservar el marco legal e 
institucional que garantiza y or­
dena la convivencia y los inter­
cambios entre identidades diver­
sas en conflicto potencial. No es 
absurdo creer que los que se sien­
ten reconocidos en la diferencia 
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estarán mejor dispuestos a respe­
tar y promover ese marco que ga­
rantiza su reconocimiento. 

El reto de la ciudadanía social 

Hacer tanto hincapié en que el 
conflicto fundamental es, hoy, de 
índole cultural o civilizatoria pue­
de esconder una sutil intención de 

los que se sienten 
reconocidos en la diferencia 
estarán mejor dispuestos a 

respetar y promover ese 
marco que garantiza su 

reconocimiento 

desviar la atención de las desi­
gualdades y las injusticias que 
causan mucho dolor y muerte a 
millones de seres humanos, de los 
cuales los inmigrantes que llegan 
al mundo rico son una muestra fe­
haciente (aunque no sean los más 
pobres ni desvalidos de sus paí­
ses). De ahí que, en un ejercicio 
serio de ética crítica, pensar recta­
mente la ciudadanía intercultural 
exige tratar sobre la ciudadanía 
social, aceptando el reto que hace 
medio siglo planteó Marshall, con 
las adaptaciones apropiadas a 
nuestro tiempo. 

La vida humana y el desarrollo de 
la propia identidad presupone 
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unas condiciones justas de tra­
bajo, de acceso a los servicios bá­
sicos, de participación, etc. Satis­
facer esas exigencias es indispen­
sable para que <<las personas se 
sepan y sientan miembros de una 
comunidad política, porque sólo 
puede sentirse parte de una socie­
dad quien sabe que esa sociedad 
se preocupa activamente por su 
supervivencia, y por una supervi­
vencia digna»" . 

El modelo de ciudadanía en las 
más influyentes versiones con­
temporáneas -como La inclusión 
de/ otro de J. Habermas y E/libera­
lismo político de J. RawIs- parece 
pasar por alto la tensión dialéctica 
que recorre libertad e igualdad y 
que subyace a todos los derechos 
de ciudadanía y, de modo espe­
cial, al antagonismo funcional 
entre la lógica de los derechos hu­
manos (cooperación y universa­
lismo) y la lógica del mercado 
(competencia y selección). No po­
demos seguir ignorando «el défi­
cit de legitimidad, la erosión de 
los principios del Estado de 
Derecho que subyacen al dramá­
tico contraste entre nuestro pro­
clamado universalismo de nues­
tra cultura jurídica y política junto 
a nuestra decisión de exportar la 
democracia a todo el globo, y la 

12 A. CORTINA, Ciudadanos del I1l1mdo, 
Madrid 1997, 66. 
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institucionalización de la desi­
gualdad jurídica y de la subordi­
nación política de los inmigrantes 
que se traducen en manifestacio­
nes casi aporéticas de institucio­
nalización de la exclusión»". 

Estos planteamientos suponen 
una concepción de integración 
que peca de unidireccional: no se 
trata de integrar a los inmigrantes 
en nuestra sociedad, porque la in­
tegración social es una cuestión 
recíproca; se trata de profundizar 
en la democracia participativa de 
todos los que forman parte de la 
comunidad política y de la socie­
dad civil: todos, también los inmi­
grantes. La participación es un 
valor y la capacidad de participar 
una parte integral del bienestar de 
imposible renuncia. Participación, 
también, de los beneficiarios de 
las políticas sociales, en la deci­
sión y administración de los pro­
gramas para llevarlas a cabo. 

Desde la perspectiva de la ciuda­
danía social es ciudadano aquel 
que en una comunidad política 
disfruta de derechos civiles (liber­
tades individuales), no sólo de de­
rechos políticos (participación po­
lítica), sino también de derechos 
sociales (trabajo, educación, vi-

n J. DE LUCAS, «Inmigración y ciudada­
nía: visibilidad, presencia, pertenencia», 
Anales de la Cátedra Francisco SlIárez 37 
(2003) 81-104, en p. 87. 
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vienda, salud, prestaciones socia­
les en tiempos de especial vulne­
rabilidad). El garante de estos de­
rechos civiles, políticos y sociales 
es el Estado-nación que, al acep­
tar el reto de los derechos sociales, 
ya no es sólo Estado liberal sino 
Estado social de derecho. Ni que 
decir tiene que la crisis del Esta­
do-nación que en Europa y a efec­
tos de los derechos sociales se pre­
senta como crisis del Estado de 
bienestar plantea graves dificulta­
des a la ciudadanía social. 

¿Qué podemos esperar 
de la ciudadanía europea? 

Sabemos que hasta ahora el con­
cepto de ciudadanía se ha vincu­
lado estrictamente al de nacionali­
dad. Casi por definición se dice 
que es ciudadano de un Estado 
aquél que posee su nacionalidad. 
Por eso, aplicando esa lógica, a los 
residentes extranjeros no se les 
puede considerar ciudadanos. Un 
residente sólo accede a los dere­
chos de la ciudadanía cuando se 
nacionaliza. Lo que sucede es que 
la normativa que regula el acceso 
a la nacionalidad normalmente 
dificulta y disuade a las personas 
de conseguirla. 

Ahora bien, con el establecimien­
to de la ciudadanía europea el con­
cepto mismo de ciudadanía ha co-
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menzado a cambiar, atmque sea 
tímidamente. El artículo 17 del 
Tratado de la Unión Europea crea 
la ciudadan(a de la Unión, y esta­
blece que «será ciudadano de la 
Unión toda persona que ostente la 
nacionalidad de un Estado miem­
bro», añadiendo que «la ciudada­
nía de la Unión será complemen­
taria y no sustitutiva de la ciuda­
daIÚa nacional». Al no existir una 
nacionalidad de la VE, la ciuda­
danía europea no puede conside­
rarse derivada de ella. 

A efectos prácticos, la ciudadanía 
europea da derecho a circular y 
residir libremente en cualquiera 
de los Estados miembros (art. 18) 
y, si residen en otro país distinto 
del de su nacionalidad, derecho al 
voto en las elecciones municipales 
y europeas (art. 19). La concesión 
de la ciudadaIÚa europea a los re­
sidentes extracomunitarios con 
residencia permanente les repor­
taría esos dos derechos, acercán­
doles a los nacionales!< Tales resi­
dentes tendrían dos ciudadaIÚas: 
la de su país y la de la VE, pero 
eso mismo ocurre con los ciuda­
danos europeos, ya que el propio 
Tratado dice que la ciudadanía de 
la VE es complementaria y no 
sustitutiva. 

I~ Desde luego, tal consideración requeri­
ría una reforma del Tratado de la Unión y 
también de la Constitución actualmente 
en proceso de ratificación. 
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Desgraciadamente, lo que vamos 
constatando es que no se está ha­
ciendo tm desarrollo de los dere­
chos de 105 no ciudadanos que re­
siden legalmente en algtmos de 
los Estados de la VE (y no me re­
fiero aquí sólo a los que están en 
situación irregular), ni en línea de 
posibilitar la concesión de ciuda­
daIÚa europea, ni en línea de reco­
nocerles parte de los derechos que 
concede tal ciudadaIÚa (aunque 
sea sin poseerla formalmente). 

La ciudadanía cosmopolita: 
reivindicación política con 
fundamento ético 

Por la senda de lo expuesto, no al­
bergamos muchas dudas de que 
los emergentes contextos de la in­
terdependencia global y del plu­
ralismo cultural nos obligan a re­
pensar y a renegociar, entre otros, 
el concepto de ciudadania. La 
concepción tradicional ahora se 
nos antoja demasiado simple y 
necesitada de tma revisión pro­
funda. No vale ya pensar al ciu­
dadano como el sujeto individual, 
portador de derechos que se cons­
tituye como tal cuando, movido 
por el interés propio, suscribe el 
«contrato social» y asume las obli­
gaciones «patriótico constitucio­
nales» (Habermas) que éste con­
lleva. 
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¿Puede hablarse de una ciudada­
nía cosmopolita a falta de institu­
ciones que velen por la protección 
de un catálogo determinado de 
derechos, fruto de un contrato 
entre los individuos y el Estado, y 
asociados a unas obligaciones de­
terminadas que han de satisfacer 
los individuos respecto a dicho 
Estado? 

No se trata de negar la evidencia 
de que la expresión «ciudadanos 
del mundo» o «ciudadanos cos­
mopolitas» es distinta de la de 
ciudadanos de las ciudades y de 
ciudadanos de los Estados, y tiene 
un sentido de identificación mo­
ral, afectiva, con la humanidad, 
careciendo, hoy por hoy, de di­
mensión política institucionali­
zada. No hay participación polí­
tica en la ciudadanía del mundo, 
tampoco hay posición ni privile­
gio (porque de hecho la humani­
dad es una categoría máxima­
mente inclusiva). 

y a pesar de todo lo dicho habría 
que afirmar que la ciudadanía 
cosmopolita no tiene por qué ser 
una expresión completamente 
abstracta, carente de sustancia po­
lítica: de alguna manera somos 
parte de una misma comunidad, 
de una comunidad real y no sólo 
imaginada, que abarca a toda la 
humanidad. La comunidad cos­
mopolita será, en cierta manera, 
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algo mucho más modesta que una 
comunidad política. El concepto 
de ciudadanía cosmopolita apun­
ta al establecimiento de un orden 
internacional más justo a la bús­
queda de acuerdos transnaciona­
les que permitan abordar aquellos 
problemas que tiene la humani­
dad en contexto de interdepen-

desgraciadamente, lo que 
vamos constatando es que 

no se está haciendo un 
desarrollo de los derechos 

de los no ciudadanos 
que residen legalmente 

en algunos de los Estados 
de la UE 

dencia global. Se podría decir que 
el ciudadano de los Estados es, en 
sentido subsidiario, un ciudadano 
cosmopolita, significando aquí el 
cosmopolitismo la necesidad, por 
una parte, de instituciones políti­
cas con carácter global; y, por otra, 
el tipo de obligaciones morales 
que tenemos para aquellos que 
con-viven en nuestro propio pre­
sente y no necesariamente en 
nuestro propio país. 

En cualquier caso, reivindicar una 
«ciudadanía cosmopolita» o «ciu­
dadanía humana», con indepen­
dencia de su reconocimiento polí­
tico, es el presupuesto implícito 
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de la afirmación incondicional de 
los derechos humanos como base 
y referencia fundamental del diá­
logo en la diversidad. La garantía 
de derechos individuales exige in­
cluir las dimensiones comunita­
rias de esos derechos si queremos 
realmente garantizar una vida hu­
mana en toda su integridad. Es 

el concepto de ciudadanía 
nacional-estatal tal como lo 
conocemos se encuentra en 

una situación de 
tmnsformación imparable 

una exigencia ética nacida de la 
proclama universalista de los de­
rechos humanos que la política 
debe asumir como proyecto via­
ble en la construcción de un 
nuevo orden mundial. Cuando se 
crearon las grandes declaraciones 
de los Derechos Humanos, en el 
contexto de las revoluciones 
liberales, hubo momentos crucia­
les en que se declaró la obsoles­
cencia del orden vigente y se 
inauguró un nuevo orden de de­
rechos y libertades. También 
ahora estamos en un momento en 
el que el espectáculo de este orden 
globalizado nos obliga a construir 
un mundo habitado por conciu­
dadanos que se afirman como li­
bres e iguales. 
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Balance 

Hemos abordado uno de los con­
ceptos que más ti teratura acapara 
en los interesantes tiempos que 
nos toca vivir. En un mundo en 
cambio, la ciudadanía está en cri­
sis. Lo mínimo que podemos 
decir es que el concepto de ci ud a­
danía nacional-estatal tal como lo 
conocemos se encuentra en una 
situación de transformación im­
parable. La exclusión de ciertos 
ciudadanos de derechos políticos 
y sociales, las crecientes desigual­
dades y el aumento de la descon­
fianza de la gente respecto de las 
instituciones políticas, así como 
los problemas de integración de 
los inmigrantes en las sociedades 
receptoras y los nuevos espacios 
políticos que emergen (e.g. Unión 
Europea) son algunos de los indi­
cios de las graves dificultades que 
atraviesan los modelos contempo­
ráneos de ci udadanía. Dificulta­
des que para unos son fundamen­
talmente negativas, mientras que 
para otros son síntomas críticos 
eminentemente positivos de ree­
laboración y renegociación de 
conceptos políticos básicos que 
hoy han dejado de ser útiles en 
sus formas hasta ahora vigentes. 

El concepto de ciudadanía es la 
fórmula creada para definir la 
forma de inserción de los indivi­
duos en la sociedad política. Co-
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mo creación histórica ha sido deu­
dora de los diferentes contextos 
que la han visto nacer. En su de­
finición e interpretación han pe­
sado decisivamente las diferentes 
concepciones antropológicas y so­
ciopolíticas. Así, aunque el con­
cepto de ciudadanía nos sugiera 
multitud de aspectos éticos, jurí­
dicos, políticos y socioculturales, 
como son los que se encubren tras 
la nociones de «derechos y liber­
tades», «imperativos de pertenen­
cia», «representación y participa­
ción» políticas, no todos los en­
tendernos de la misma forma ni 
les darnos el mismo alcance. Por 
todo ello, hablar de la ciudadanía 
moderna es referirnos a una he­
rencia que, desde su origen, ha es­
tado marcada por la ambigüedad 
de sus interpretaciones y por 
la ambivalencia de su alcance so­
cio-político 

Participamos de la conviCClOn 
compartida con muchos autores 
de que las estructu ras jurídi­
co-políticas que han servido 
hasta finales del siglo XX, para or­
ganizar la convivencia humana, 
corno el Estado-nación, las demo­
cracias liberales y la ciudadanía, 
vinculada a la nacionalidad, se 
ven desbordadas por las nuevas 
dimensiones espacio-temporales 
de la globalización y de los fenó­
menos culturales, tanto los inclu­
sivos como los excluyentes (fun-
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damentalismos o nacionalismos 
etnoculturales). La globalización 
es, entre otras cosas, un progre­
sivo proceso de vaciamiento de 
contenido del concepto de ciuda­
danía moderno y de las institucio­
nes jurídico-políticas que lo han 
sustentado, corno el Estado-na­
ción. Éste pierde capacidad de 
control sobre las decisiones que 
atañen directamente a la vida de 
sus ciudadanos. Abunda la litera­
tura política preocupada por una 
ciudadanía crecientemente degra­
dada, corno es la de unos ciuda­
danos apáticos y pasivos, moral­
mente desarmados en un mundo 
cada vez más colonizado por el 
economicismo y la burocratiza­
ción y condenados a encarnar el 
papel del consumidor siempre in­
satisfecho. La literatura especiali­
zada y la opinión pública mun­
dial, cada una a su manera, así lo 
reflejan. 

Esto pone de manifiesto la necesi­
dad de crear nuevas formas de 
organizar las relaciones entre los 
seres humanos, tanto individual 
corno colectivamente, en clave 
más universalista. Todos los acto­
res implicados en esta gran trans­
formación de las democracias 
necesitan ser repensados, refor­
muladas y renegociados. Para con­
seguirlo, deberíamos no sólo 
aprender a pensar en los otros, 
haciéndoles justicia, sino enten-
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diendo que la diferencia de una 
inmensa mayoría de seres huma­
nos se ha gestado en una biografía 
escrita desde la injusticia. Las mi­
graciones contemporáneas con los 
millones de mujeres y hombres 
buscando mejores condiciones de 
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vida son uno de los más potentes 
síntomas de que el mundo está en 
crisis; crisis que puede ser de cre­
cimiento en humanidad o puede 
llevar a un escenario aún más 
escandalosamente reduccionista y 
excluyente .• 
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